
NUEVA DISTIN(ION AL RECTOR 

E: Muy Ilustre Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Se­

ñora del Rosario, Ilustrísimo y Reverendísimo Monseñor José Vi­

cente Castro Silva, recientemente ha sido distinguido con el honroso 

títuío ele DOCTOR EN LEYES HONORIS CAUSA, por el Cole­

gio Holy Cross, de Worcéster, Massachusetts, una de las más anti­

guas y prestigiosas Universidades Católicas ele Estados Unidos y ele 

América. 

La "Revista del Rosario", en nombre del Claustro de Fray Cris­

tóbécl, se complace profundamente en registrar esta nueva distinción 

conferida al Muy Ilustre Señor Rector-, para realce del Colegio Ma­

yor de Nuestra Señora del Rosario. 

LETRAS, FJ·LOSOFIA y CRITICA 

LA FILOSOFIA MORAL EN GRECIA 

Por JosE VICENTE CASTRO SILVA 

El siglo III parece que señala el fin ele la independencia ele las 
''cinclacles" griegas. De servidui,1bre en servidumbre van pasando 
del dominio ele Alejandro y del imperio macedónico al ele los reyes 
ele Pérgamo, ele Siria y de Egipto, mientras Roma se prepara a sub­
yugarlas definitivamente. Hechas teatro ele las vicisitudes, y dividi­
dos los ciudad·anos por la multitud ele intereses que no podían menos 
de ofrecérseles al compás ele tantas influencias dominadoras, el an­
tiguo patriotismo que, concentrándose en las ciudades, las había he­
cho poderosas y les había ciado próceres, oradores, literatos, y filóso_­
fos, vino muy a menos y acabó por extinguirse. Así sobrevino la de­
cadencia manifiesta. Tal vez no sea inoportuno advertir que el pa­
triotismo necesita de un fondo muy grande y muy vivo ele "tradicio­
nes" para subsistir prósperamente .. Evocar glorias y modelos anti­
guos, emular nobles. ejemplos del pasado, sentirse úno continuador ele 
éflocas magníficas, fundar la educación sobre el conato ele alzarse has­
ra igualar o superar los hechos. admirables pretéritos. . . tal parece 
que es la base del patriotismo. Pero otro día sobrevienen necesidades 
o angustias, bienes y males que ya no tienen correspondei1cia ni casi
analogía con las hazañas antiguas y tradicionales . . . otro día las ge­
neraciones nuevas empiezan a prendarse ele lo extraño y forastero ...
otro día como que se percibe con amargura la inferioridad propia y se
ponen los ojos en lo que ha ciado nombre y ·fama ruidosos a otras
gentes, aun cuando sin reparar en su intrínseca aptitud para adelan­
tar o arruinar la bienandanza humana. . . otro día, en fin, sucede lo
gue dice por ahí Lope ele Vega: "¡Pobre barquilla mía! . .. como las
altas 1za've s - te apartas animosa - de la z1ecina tierra· - y al fiero
mar te arrojas; - igual en las desdichas - mayor en las congojas ...
1nenor en las fortunas. . . incitas a las ondas!". Cuando estos días
Jlegan, el patriotismo que arraigaba en tradiciones y memorias, pue-
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de trocarse en ansiedad febril, desalumbrada y atropellada, o fata

lista y disolvente. Que si entonces sobrevien� la am_enaz� de que u�,

poder extraño lo subyugue todo, o de que 111fluenc1as v10lentas mi­

nen la poca estabilidad con que aún se cuenta, no hay duda de que

se aproxima el término de una época his_tórica. Aco�:páñanse estos

funerales no con el boato de las especulaciones metafts1cas, que para 

eso nadio tiene serenidad ni vagar; aun la investigación científica 

se dificulta grandemente porque la incertidumbre del �añana es e1:e­

miga de la aplicación estudiosa y constante. En camb10, las cuest10-

nes y problemas morales llegan a ocupar el primer puesto entre !ªs

solicitudes de los inteligentes .¿ Por qué?. . . Quizás porque esos 111-

0-enios creen con sinceridad que de�en intentar un esfuerzo supremo 

b dº 
para salvar a sus conciudadanos; quizás porque lo creen todo per 1-

do y se empeñan en dejar constancia de que sí había quién conocier�
d secreto de la salvación; quizás por el prurito de consagrarse a si

mismos como representantes ele una época y ele una · actividad que 

ellos estiman venturosa y fecunda e irreemplazable; quizás por reac­
ción contra el desconcierto y la licencia que cunden en el pensar Y en
el vivir ele sus contemporáneos; quizás con la esperanza de que los
venideros les oigan decir la última palabra en un litigio que por el
:11omento y de hecho, tiene perdido; etc. 

La filosofía moral que consideramos aquí tiene dos característi­
cas : el egoísmo y el naturalismo. El primero la obliga a girar en tor­
no al individuo y le promete paz interna, exenta de perturbaciones
(ataraxia ) ; parece muy lógico que los tiempos que por entonces se 
vivían no dejaban lugar para los ideales políticos y sociales que aca­
riciaron Platón y Aristóteles. Respecto de esos ideales, el escepticismo 
tenía que ser forzoso. En cuanto al naturalismo, él consistía en ex­
cluir ele esta filosofía todo fundamento que no fuera la razón y la 

libertad humanas. Así se emancipaba esta filosofía de muchas res­
tricciones locales, temporales, raciales, etc. y se hacía "de jure" ya 

que no "de facto'', universal y cosmopolita. Quizá fue esta la causa 

de que los primeros pensadores romanos, ávidos ele universalidad Y 
como buenos latinos más inclinados a lo práctico que a lo especula­
tivo, la prohijaran y siguieran cultivándola hasta el siglo II post. 
Christum. 
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EL ESTOICISMO 

P::i.ra los Estoicos de la "primitiva observancia' la filosofía es 
un "ejercicio" ( áskesis) de un arte cuyo objeto propio es la Sabi­
duría, ciencia de lo divino y de lo humano, suprema perfección (are­
té) que se parte en tres provincias o "perfecciones" : lógica y dialéc­
tica que miran al discurso, ética que atañe a la vida humana, física 
que reza con el mundo. Partición es ésta cuyos orígenes deben bus .. 
carse en los peripatéticos, y que Zenón adoptó. Su discípulo Aristón 
de Chíos, no se avino con ella y la repudió porque -decía- "la fí­
sica no está a nuestro alcance, y la dialéctica bien puede compararse 
al lodo que en los caminos acrecienta la fatiga y el tedio del viandan­
te, y también se parece a los cangrejos que son manjar tan abundan­
te en huesos corno escaso de sustancia". Por su parte, Zenón afirma­
ba que siendo su lema aquello de "seguir la naturaleza", el estudio 
del mundo universo, o sea la física, era indispensable para conocer 
al hombre que es parte ele ese universo. Con Anaxágoras y Platón 
piensan los estoicos que el orden y armonía del mundo exigen y su­
ponen la acción de una inteligencia ( nous) que apellidan Logos sper­
máticos, o sea ; Razón generadora de orden, belleza y bondad. Ra­
zón próvida porque obra sin cesar la organización del universo, aun 
cuando sometida fatalmente a leyes inmutables y necesarias. Así, el 
orden del universo procede de la Providencia con la misma necesi­
dad que las conclusiones proceden de un principio. Pero el Logos 
spermáticos tiene que ser corpóreo según el principio de "analogía 
universal" que se enuncia de esta manera: si todos los seres del uni­
verso actúan unos sobre otros ( corno lo prueba el orden y armonía 
del mismo universo), es preciso que en todos ellos haya una identi­
dad de naturaleza. Procedía este principio del juego de dos axiomas 
aristotélicos: "Agens non gait in sirnile sibi-Omne agens agit simile 
sibi" ; lo cual significa que la causalidad exige que el paciente carez­
ca de la perfección que recibe y sea por tanto distinto del agente, y 
exige también que el paciente posea alguna semejanza con el agente 
a fin de recibir su acción y contacto. 

La acción del Dios-Logos sobre el mundo se efectúa mediante 
una "compenetración" de que resulta un ser único que tiene dos as­
pectos : el formal y divino que es perfección, actividad y vida, y el 
material que es imperfección, variedad y mutabilidad. Lo que más 
se prestaba a representar esta compenetración era la actividad del 
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"fuego heracliteano"; el Logos se llamó también '•fuego inteligente".
Y supone Zenón que es propia del ser perfecto una tesión o esfuerzo
que al llegar a su punto máximo y convertir al m:mdo en un br�sero
enorme como que se relaja y enflaquece. De ah1 que las porc10nes
más cle;1sas se junten en el centro Tierra, y las más sutiles vayan a
constituir las esferas ele la astronotnía. Un día se agotarán todas las
combinaciones imaO'inables y posibles, y comenzará otro rnovimien-

º . . . ' 

to ele tensión que volverá a llevar el universo a la suprema 1g111c1on,
y _así sucesivamente. Esta sucesión se llama: Ciclo ele las ·'pal!ngene­
sias periódicas". Diríase que el universo está hecho para dilata'.·se
y contraerse, en diástole y sístole perpetuas al influjo del Fuego 111-
teligente o Logos sperrnáticos. 

El alma humana, tan material como cualqpiera de los elementos
universales, tiene que disolverse al impulso de la tensión; ele su vida
per;;onal no queda nada. y ele ahí que la felicidad se hall� ímican:en­
te en la vida según la naturaleza racional que nos penmte dominar

el universo en cada uno de sns sucesos, y conquistar la ataraxia me­
diante la identificación con el Lagos. 

La felicidad estoica consiste, pues, en dos cosas: a) en poseer
una conciencia clarividente y convencida, b) en aceptar y querer co11
firmeza eso que la conciencia nos propone.

El conocimiento perfecto viene a ser el resultado de un ordena­
miento de las sensaciones. Ello se hace mediante una triple tensión.

La del "asentimiento" que relaciona con un objeto exterior la ima­
gen que da la sensación; la de la "memoria" que agrupa sensaciones
según sus caracteres genéricos, suscita reminiscencias de cosas y su­
cesos pretéritos, y crea "anticipaciones" sobre lo porvenir; la de la
"razón" que expresa en leyes el orden necesario de coexistencia y
sucesión de todos los hechos ya asociados.

Por virtud ele esta tercera tensió11, nos avecinamos al Logos di­
vino cuya función propia es realizar la ;¡ucesión forzosa de- los acon­
tecimientos; sabido esto ya es posible prever infaliblemente la direc­
ción de· ia vida. Según Cicerón ( Primeros Académicos, II 144), Ze­
nón resumía su teoría con la imagen ele la mano: extendidos los de­
dos significa la representación, encorvados significa el asentimien­
to, cerrados significa la percepción, y aprisionado el puño en la otra1:11ano significa la ciencia perfecta que sólo es patrimonio del sabio.

Como se ve, Zenón preludia al positivismo moderno que aban­
dona el estudio ele las esencias. y se atiende exclusivamente al de los

�1echos y fenómenos y de sus relaciones. Conserva la razón como vavimos, pero no le atribuye sino la virtud de interpretar el' ''detern;i­nisrno universal" para someterse a él.
La moral perfecta de los· estoicos hace de la virtud "un asenti­

miento libre y espontáneo al ritmo ele la vida universal". Asentí�
miento que no sirve sino para gobernarse uno personalmente, y que
excluye toda tentativa ele actuar sobre el mundo: mejor gobernado
está por el Lagos que por el hombre. por lo cual debernos recono­
cer como perfecto lo que allá sucede, y contentarnos con la sola vicia
interior, que no tiene otro ideal que "acertar en la apreciación de los
diversos acaecimientos mundanos". Además, el valor de las cosas no
depende sino de la estimación que hacemos de ellas, y tal estimación
será justa cuando hayamos llegado a identificarnos con los decretos
inmutables del Logos-Providencia.

Síguese de esto una "irnpasi0ilidad absoluta" incompatible con
las pasiones condenadas por Zenón como malas de remate; y como
no hay término medio entre estar o no estar identificado con el La­
gos, síguese también que la virtud no tiene grados y que los hom­
bres no se dividen sino en dos clases: los sabios y los insensatos. 

El último y supremo ideal humano será: Paz y libertad median­
te la indiferencia absoluta respecto de todo lo que no sea la identifi­
cación consciente con el Logos.

En la práctica, los estoicos se contentaron con mucho menos, 
condescendieron con los halagos de la vida a condición de que el
hombre que los disfrutaba supiera renunciarlos y no. dejarse subyu­
gar por el deleite.

El lenguaje muy elevado de los estoicos al tratar ele Dios y de
la. virtud sólo puede aceptarse a beneficio de inventario, por cuanto
el sentido panteísta y materialista en que lo entendían, lo hace suma­
mente equívoco. La sumisión perfecta al Logos, que tiene su pareci­
do con el "abandono a la vbluntad de Dios" de que hace mérito la
ascética cristiana ( véase Bossuet y Caussade) dista mucho de ser
( aun cuando otra cosa parezcan decir los estoicos) un acto personal,
libre, consciente, es apenas la culminación ele la fusión crudamente
panteísta que suponen entre el Logos y el mundo. Entre el santo que
se abraza amorosamente con la voluntad del :Padre que está en los
Cielos y el estoico que sin amor de ninguna clase pretende identifi­
carse con la ley inexorable y fatal ele las cosas, hay seguramente una
diferencia esencial. Pero no puede menos de reconocérsele al estoi-
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cismo el merno de haber inventado una forma muy noble que luego 
había ele ser aprovechada para expresar verdades cristianas. D. Fran­
cisco ele Quevedo fue maestro singular en este arte. El otro mérito 
del estoicismo fue el haber reaccionado contra la tendencia comunis­
ta que pretendía absorber al individuo por el Estado, como querían 
los moralista5 anteriores. Lo hacían, en cambio, absorber por el mun­
do-universo, y por este camino también lo privaban ele personalidad. 
Pero es curioso observar que si los sistemas comunistas acaban efec­
tivamente por aniquilar la persona humana en beneficio del Estado, 
los sistemas panteístas rematan siempre en exaltar al hombre ele ma­
nera que Dios y el mundo se vuelvan una mera imagen y semejan­
za suya. 

EL EPICUREISMO 

Cuando nace el epicureísmo ( 341-270) los problemas y cuestio­
nes morales ocupaban en Grecia el lugar que antes fue propio de la 
física y de la metaíística. Los problemas políticos no se agitaban por­

, que la libertad ele palabra tenía más de un obstáculo en la presencia 
o en la memoria de las guarniciones que representaban el poder ex­
tranjero; no eran horas de propugnar las libertades nacionales ruido­
sa y clesenfaclaclamente por calles y plazas; los tumultos,desfiles y
aclamaciones podían ser mal vistos por quienes anhelaban una oca­
sión ele hacer sentir su prepotencia; las glorias del Estado ateniense
habían huído, y toda Grecia presenciaba un divorcio sin precedentes
entre la política y la ética. La filosofía tenía que buscarse un campo
ele acción compatible con la impotencia política, y su magno proble­
ma no fue ya el ele forjar un Estado perfecto, sino el de hacer que
los individuos lograran contentamiento y suficiencia personales.

La escuela estoica tiene una áscenclencia que va por la escuela 
cínica y por Diógenes, Antístenes y Sá'crates hasta Heráclito; a su 
turno la escuela de Epicuro se remontará hast-a Demócrito por la vía 
de los Cirenaicos y de Aristipo. También es curioso' hacer notar que 
esta compensación ético-filosófica a la decadencia religiosa y política, 
se deriva ele Asia (W. D.) ; algo y quizá mucho ele la reverencia se­
mítica a Dios influyó en el estoicismo, aun cuando interpretado en 
forma panteística; y la vida fácil y deleitable que llevaban los grie­
gos ele las costas asiáticas, es muy posible que enderezara el ánimo 
de los epicúreos. 
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Ateniéndonos a Sexto Empírico, citado por L. R. ( 388 pg.) la 
enseñanza de Epicuro "nést pas une instruction, mais une activité, 
qui par eles raisons et des réflexions procure la vie heureuse". La 
escuela que abrió a proximidad de Atenas ( en una casa y "jardín" 
que según parece le fueron obsequiados por los de Lámpsaco, y de 
ahí el nombre de "Jardín ele Epicuro") tenía mucho de asociación o 
confraternidad ele gentes amigas que trataban ele poner por obra esa 
"actividad" o "symfilosofein". Entraba allí todo el que andaba so­
lícito de tranquilidad y deleitable ocupación. Ni cultura notable, _ ni 
antecedentes ele buen nombre, ni posición social determinada se esti­
maron necesarios para ingresar en el "Jardín" donde no era raro en­
contrar esclavos y cortesanos al lado ele ciudadanos y matronas. Por­
que a estas fechas ( 306) las mujeres empezaban á tener libertades 
como ésta ele concurrir a las escuelas públicas. Hedeia y principal­
mente Leontium, que fue "mujer de letras" y autora cl_e varios libros, 
se señalaron entre las cortesanas seguidoras de Epicuro. 

En el epicureísmo hay algo de secta religiosa que, si no me equi­
voco, contribuyó grandemente a que se difu�1diera con tanta rapidez 
como extensión. Y ese algo consistía en que, a diferencia de otras es­
cuelas anteriores y contemporáneas, el epicureísmo se aplicara a vi­

wir lo que pensaba, o, más claro, trataba de que su filosofía, fuera ella 
profunda y trivial, original o aprendida de otros, no se quedara en 
la esfera del conocimiento especulativo sino que informara positiva­
mente la vida, no fuera asunto de discusión ni pretexto a sutilezas ni 
ornato de la mera inteligencia, sino que se revelara y se ilustrara en 
la vida cotidiana, le sirviera efectivamente de criterio y estableciera 
de esta suerte la "unidad" en el hombre. Tentativa es ésta que tiene 
muchos puntos de contacto con la "religión", cuya exigencia primor­
dial consiste en que "las obras den testimonio de la fe que se profe­
sa". Y tengo para mí que los hombres son mucho más capaces de 
aficionarse a una doctrina que reclama desde luego esta necesidad, 
que a otra que sólo atiende a prosperar la inteligencia y el discurso. 
Quizás provenga ello de que ( confesémoslo o no lo confesemos), lo 
que de verdad nos enamora es la certidumbre, y la genuina certidum­
Jre, la que avasalla sin remedio, la que se lleva tras de sí los ojos, 
el asentimiento y el afecto, es la que se demuestra mediante la con­
cordancia justa entre lo que se cree y lo que se vive. (Imitando una 
palabra del Evangelio, podría decirse: Majorem clemonstrationem 
veritatis nemo facit quam ut animam suam ponat quis pro doctrina 
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sna). A Epi curo le dio influencia este su connato de hacer que la
vida em¡Jarejara con la doctrina, o de otro modo: de hacer que la3
vidas fueran espejo ele su doctrina. Lo- mismo hizo Sócrates. Agre­
gase a lo dicho que la escuela ele Epicuro insistía de preferencia en
proponerles a los hombres un sistema ele "liberación interior y nm
rai" particularmente apetecible C'n aquellos tiempos agitado� y mal
seguros. Mejor ,e entenderá esto si se tiene presente la recapitulación
que del epicureísmo trae Murray en "Greek Literature" cit. ele W.
D.: "No hay que temerles a los dioses; la muerte no la sentimos; el
bien se puede conquistar; todo io que intimida se puede superar".
De ahí que, quizá más que en Grecia, el epicureísmo hallara audien­
cia y seguidores en la Italia romana, primero entre las gentes hu­
mildes, y luego entre los personajes ele la política cuyos azares y pe­
ligros se acrecentaban ele continuo. De los últimos tiempos de la re­
pública son los nombres de L. Pisón, L. Manlio Torcuato, C. Veleio,
C. Casio ( compañero ele Bruto el matador de César), C. Vibio Pan­
sa, T. Pomponio Atico ( el amigo ele Cicerón), etc., y todos ellos
profesaban el epicureísmo. El primer tratado latino que se consagró
a la exposición del epicureísmo, y que provocl bran númern ele imi­
taciones y ensanchó así el ámbito ele su influencia, es debido a un tal
C. Amafinio. En el siglo IV P. C. el epicureísmo todavía conserva­
ba vitalidad; y son del siglo III las refutaciones de Dionisio obispo
ele Alejandría a 1-a física ele Epicuro, y de principios del IV las de 
Lactancio ( 325).

Cuando se dice que Epicuro miraba con particular desvío la re­
ligión y la acusaba de ser causa y efecto ele los terrores malsanos que
ensombrecen a la humanidad ( así lo habría ele decir luego Lucrecio:
"Primus in orbe terrarum deo fecit timor. . . Sic tantum potuit re­
ligio suaclere malorum"), creo que es preciso tener en cuenta que, a
esas horas, el filósofo tenía ante los ojos aquella rara invasión de
cultos exóticos que las conquistas ele Alejandro hicieron posible. El
racionalismo propio ele la mente griega, y la ninguna propensión al
misticismo que se advierte en Epicuro, lo obligaban a desestimar co­
mo absurdas y como dañinas las concepciones orientales que de se­
guro no llegarían a Grecia sino muy desfiguradas, truncas y mal en­
tendidas. Pero los dioses existen -afirma E.- serenos e inmorta­
les viven por allá en los espacios . "intermedios" ( rnetacosmia inter­
n111nclia), ajenos, como decía Aristóteles, a todo lo humano y sobra­
do perfectos para preocuparse de seres tan elementales como nos-
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otros, y ele mundo tan incoherente y trastornado como éste que no
muestra sino una escena de confusión en que el orden y el desorden,
la belleza y el sufrimiento andan torpemente mezclados. Ni bien ni
mal podemos esperar de unos dioses que no nos conocen, no nos juz­
gan y no nos condenan.

El repudio de la religión sigue el de la metafísica. N acla pode­
mos saber del mundo suprasensible, y el conocimiento depende ex­
clusivamente de las percepciones sensibles. Aquel gran problema del
origen de las ideas que se hará sentir tan agudamente desde el siglo
XVII al XX, y que hará célbres los nombres de Descartes, Locke,
Leibnitz. Hume, Kant, Bergson, Durkheim . . . lo resuelve simple­
mente Epicuro con esta frase: "Si los sentidos no son de hecho el
último árbitro en punto de conocimiento, lcómo podremos asignarle
tal oficio a la razón que, al fin y al cabo, no tiene otra información
ni otros elatos que los que le suministran los sentidos?"

En caso de que fuera necesario construir una teoría del mundo
( cosa poco útil) convengamos con Demócrito en que solamente los
cuerpos y el espacio pueden sernos conocidos ; convengamos en que todo
se compone de átomos y que éstos difieren en tamaño, peso y forma para
explicar así la diversidad de los cuerpos. Otras cualidades ( calor, sonido,
gusto ... ) son meras impresiones subjetivas. Pero a Epicuro le intere­
san más los problemas éticos que los cosmológicos: la libertad, la res­
ponsabilidad, la personalidad; quédese ahí Demócrito y supongamos
que los átomos tienen algo ele espontaneidad y que, cayendo en el
espacio, son capaces de apartarse de la perpendicular y asociarse cli­
·versamente para constituir los cuatro elementos. Más interesante que
averiguar si la luna y el sol son tan grandes como se nos ofrecen a
la vista, es estudiar al hombre.

Oue eso que llamarnos alma sea tan material como el cuerpo,
que 17"0 sea sino una sustancia material más delgada y difusa, q�e
muera y desaparezca con el cuerpo, no importa. Aceptemos el testi­
monio inmediato de la conciencia que nos persuade a que la volun­
tad es libre sin lo cual no seremos sino muñecos gesticulantes en el
pr�scenio el� la vida. Y si he�os de ser esclavos, seámoslo, enhora­
buena, de los diose_s populares, y no del pretendido hado ele los filó­
sofos.

Pensar que podamos explicar el universo, es ocioso. De· él ape­
nas tonocemos una parte muy pequeña, y el todo no puede -explicar-
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se por una de sus partes. Así, la verdadera ocupac1on de la filosofía 
será la de guiarnos hacia la felicidad y hacia una vida exenta de in­
quietudes y sobresaltos. Citando a Ateneo y a Laercio, recogen los 
historiadores algunas máximas favoritas ele Epicuro: a la entrada 
ele su "Jardín" dícese que se leía esta invitación: "vén, y serás feliz; 
porque aquí y entre nosotros se estima que la felicidad es el supre­
mo de los bienes"; "Hay un principio cierto en la filosofía y es que 
el placer es bueno, y el dolor es malo. Mas cuando decimos que· el 
placer es el•. bien principal, no estamos hablando ele los placeres del 
hombre licencioso, ni . de los deleites sensuales . . . significamos una 
condición en que el cuerpo se emancipa del dolor, y el alma se liber­
ta del desasosiego. Hartarse ele bebidas y de fiestas, de manjares ra­
ros y costosos, de compañías fáciles y equívocas, no son cosas que 
hagan placentera la vida. Mejor que todo ello es una contemplación 
sobria, capaz de discutir las razones de lo que debemos elegir o re-. 
pudiar, y poderosa a desvanecer las opiniones vanas de que proceden 
las más de las confusiones y angustias del alma". 

Dícese que la perfecta comprensión es la virtud por excelencia, 
pero debe añadirse que es también la suprema felicidad. Porque la 
sabiduría es el auténtico libertador: ella es quien nos emancipa de 
la servidumbre de las pasiones, del temor a los dioses, del espanto 
de la muerte; nos enseña a tolerar en paz el infortunio, X a derivar 
un placer hondo y duradero de lqs simples bienes de la vida; y tam­
bién nos enseña que quien no sufre ante el fracaso ele sus ambicio­
nes, está en camino de emanciparse del deseo. 

Los latinos decían: "parvo vivitur bene", y los clásicos decían: 
"un ángulo me basta entre mis lares - un libro v un amio-o un sue� ; 1:, ' 

ño breve que no pertur·ben deudas ni pesares". ( Epístola Moral) : 
entrambas frases son de ascendencia y solar genuinamente epicúreos. 

Empeñado en esquivar todo cuanto traiga perturbación a el áni­
mo, Epicuro no vacila en declarar innecesarios el amor, el matrimo­
nio, los lazos familiares, porque -dice- si es cierto que traen con­
sigo muchos placeres, más cierto es que engendran penas, inacaba­
bles ( D. Laercio). Ambiciones y fama, emulación de las fortunas aje­
nas, agitación febril de las competiciones políticas y ciudadanas, son, 
en fin, las cosas más opuestas a la consecución de la paz que es 'el 
mayor de los bienes. 

A despecho de algunas teorías estrictamente filosóficas ( v. gr. 
la del atomismo) que figuran en la obra de Epicuro, no puede ne-
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garse que él y su escuela constituyen una reacc10n muy. considerable 
contra la tradicional curiosidad y energía especulativa el� los griegos. 
Croisset citado por Joyau, no ve solamente up.a .reacción, sino una 
señal de la decadencia y del enflaquecimiento . de la mentalidad he­
lénica. Y ante la negacióq sistemática ele toda actividad, ante el pe­
renne connato de esquivar responsabilidades y compromi_sos, que ca­
racterizan la enseñanza de Epicuro ante el hecho cierto de su propaga­
ción y del cuasi-religioso empeño con que fue recibida y cultivada, 
sería muy interesante conjeturar cuál sería el estado de inseguridad; 
de espectativa, y hasta de próxima universal disolución en que se vi­
vía por aquel entonces. Parece que un estado de cosas como éste, 
complicado además por la prepotencia de Alejandro· primero, por la 
rebelión anti-macedónica en seguida, por la expansión de Roma fi­
nalmente, no podía engendrar sino sistemas tan negativos y tan su­
perficialmente ego-céntricos ( egocentrismo á f leur de peau), como 
éste de Epicuro, o tan soberbiamente desilusionados como el escep­
ticismo pirroniano. 

Precisamente porque los tiempos no favorecían los proyectos y 
las ilusiones a largo plazo, son muy comprensibles las siguientes pa­
J�bras de Epicuro y la aceptación con que tales doctrinas fueron re­
cibidas : Se pregunta el filósofo si la muerte que le pone punto final 
a los placeres de la vida, no será, precisamente por eso, el mayor de 
los males. Y responde: El tiempo o duración y. el placer son cosas que 
carecen de relación o dependencia entre sí: "Il y a dans la jouissance 
une sorte de plenitude qui la rend independ�nte du temps; le vrai 
plaisir porte son infinité au dedans de lui" ( Guyau, Séances de l' Aca_­dem. des Sciences Morales t. CXI, cit. de J oyau, 131). Esto sin con­
tar con que la muerte, si le pone fin a los placeres de la vida, también 
se lo pone, y definitivo, a todos nuestros males, y esto segundo vale 
más que lo primero. Cicerón (De finibu-s II, XXVII, 87, 88) (Ibid. 
I, XIX, 63), dice: "At enim negat Epicurus ne diuturnitatem qui­
dem temporis ad beate vivendum aliquid afferre, nec minorem vo­
luptatem percipi in brevitate temporis quam si illa sit sempiterna ... 
Ouum enim summum bonum in voluptate ponat, negat infiriito tem­
p�re aetatis voluptatem fieri mejorem quam finito atque modico". 
Vuelvo a decir que sólo en una época de desesperanzas irremedia­
bles pueden a�raigar y popularizarse sentencias de esta clase, tan em­
parentadas con el "Carpe diem" · y el "Mors ultima· línea rerum est" 
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que, en la pluma de Horacio", tienen mucho de "pose" académica 
y de actitud muy estudiada. 

Ni es para omitir esta observación: Preconizar el placer, y pre­
cisamente el placer inmediato, el que se tiene a la mano, sin amargar­
lo con cavilaciones ele lo que apareja el porvenir, es una tendencia 
manifiesta así ele los ánimos que se pon"-:n a .merced ele una aniniali­
clacl pujante, coadyuvada por la edad hervorosa y desgobernada y 
por otras circunstancias, como ele los ánimos que vienen a menos o 
Yi-ven en ·una época sobresaltada e insegura. Para estos segundos se 
hizo la doctrina epicúrea; para aquellos otros se escribió cierta frase 
registrada en los Libros Santos: "Dixerunt enim cogitante apucl se 
non, recte: Exiguum et cum taeclio est tempus viates nostrae .  . . ve­
nite ergo, et fruamur bonis quae sunt, et utamur creatura tanquam 
in juventute celeriter ... et non preaetereat nos flos temporis. Coro­
nen.ns nos rosis antequam marcescant; nullum pratum sit quod non 
pertranseat luxuria nostra . . . ubique relinquamus signa laetitiae; 
quoniam haec est pars no::.tra , et haec est sors". . . ( Sap. Cap. II pas­
sim). 

Allí mismo _se leen estas palabras ele los insensatos: ''Ouia ex 
11ihilo nati sumus, et post hcc erimus tanquam non fuerimus';- (Vers. 
2.) que son, ya se ve, o premisa o co,úecucncia necesarias ele tocia 
doctrina que haga centro y fin ele la vicia humana en el placer. Epi­
curo siempre hizo tabla rasa ele la inmortalidad del alma y todavía 
más ele su juzgamiento y destino futuros y ultraterrenos. Schopen 
hauer pondrá, siglos más tarde, otra vez en circulación la . idea de 
que es tan estulto que rios preocupemos ele la eternidad a parte post,
como que nos inquietemos de la eternidad a parte ante.

Lucrecio es discípulo y "mouth-piece" de Epicuro entre los ro­
manos, pero sus resonantes invectivas contra la "religión" y su apa­
sionamiento contra· lo "divino", representan en manera alguna la ac­
titud del filósofo griego. Para éste la Providencia y lo sobrenatt.iral 
son asuntos ele mofa tranquila: a esas horas la religión griega an­
claba muy de capa caída para acarrearse impugnaciones vehementes, 
En cambio el poeta latino tenía ante los ojos el espectáculo ele la múl­
tiple superstición que cundía entre los romanos. Me parece probable 
que Epicuro se empeñó mucho más en negar la "Providencia" qqe 
en negar los ''dioses". No nos sorprenda lo primero porque Aristóti­
le,s le había enseñado el camino; y en cuanto a lo segundo dice Cic;e­
ron (De Nat. Deor. II, XVII). "Placet illi (Epicuro) esse deos, 
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quia - necesse sit praestantem esse aliquam naturam qua -nihil sit 111,e­
lius.'' Sócrates, Platón, ya habían sostenido que si las cosas poseen 
cualidades incompletas o imperfectas, eso implica que existe una per­
fección completa y perfecta: que si tenemos idea ele una perfección 
relativa, eso supone la idea ele una perfección absoluta. Aquí es de 
notar que San Anselmo y S. Tomás se aplicaran luego al estudio y 
aprovechamiento ele estas enseñanzas. 

Peculiar ele Epicuro es este argumento: Todos tenemos idea de 
los dioses ; pero una idea no nos puede ser suministrada sino por la 

percepción ele los simulacros que emanan de los objetos mismos; lue­
go es preciso que los dioses existan y que percibamos sus efigies o 
representaciones,· sin lo cual no tendríamos noción ele los dioses. Lu­
crecio dice: "De corpore quae sancto simulacra feruntur - In men­
tes hominum divinae nuntia formae" (VI, 76). Por su parte Laer­
cio (X, 123) trae esta cita ele una carta ele Epicuro a Meneceo: 
"Piensa ante todo que Dios es un ser inmortal y bienaventurado; 
pero guárdate muy bien ele atribuírle cosa que no cuadre con su in­
mortalidad y bienaventuranza. Con esta salvedad y precauci'ón, ya 
puedes dej arle rienda suelta a tu espíritu para que piense de Dios lo 
que mejor le acomode." Frases son éstas que pugnan con el monis­
mo materialista tantas veces propugnado por Epicuro. Además : su­
puesto que tocio, absolutamente todo no es, según Epicuro, sino mo­
vimiento ele átomos, es preciso poner a los dioses al abrigo de los 
choques, accidentes y trastornos resultantes del continuo moverse de 
los átomos. Para ello, Epicuro fija el domicilio ele los dioses por allá 
en _los intervalos que separan los varios universos; lo cual hace de- -
cir a Cicerón (De Divinatione II, XVII, 40) : "Deos: .. perlucidos 
et perfilabiles tanquam ínter cluos lucos sic inter duos mundos, prop­
ter metum ruinarum". Por lo demás, es ocioso preguntarle dónde 
quedan esos "i'nterrnunclos", o qué sean esos espacios impenetrables 
a los átomos, y emancipados ele la ley universal de movimiento. 

Que si nos atenemos a lo que los libro ele Filodemo (fragmentos 
hallados en Herculano. Citados por J oyau, p. 151), dicen de la doc­
trina ele Epicuro, se hallará que -el filósofo, no obstante sus reitera­
das burlas eontra las creencias populares, profesó el más pueril de los 
antropomorfismos. 

Lo que más discípulos le dio � Epicuro, fue su m9ral. Y se los 
dio tan numero.sos y tan diversos a causa del perpetuo equívoco ,a 

que se prestaba aquella su fórmula inicial: "El bien es el placer, el 



mal es el-dolor." Esto sin contar con que al pasar del griego al latín, 
la palabra "edoné" (placer) se convirtió en "voluptas" que no es su 
equivalente exacto y que dio ocasión a interpretaciones rayanas en 
la mayor destemplanza y grosería. El "jucundus sensus" que emplea 
Lucrecio, quizá traduce mejor estas frases registradas por D. Laer­
cio: Todo placer es bueno y todo dolor es malo. En suma: para Epi­
curo el "ecloné" no representa el placer puramente físico y animal 
( que según advierte el filósofo puede ser un mal por cuanto acarrea 
muchos dolores), sino una manera de equilibrio y serenidad superio­
res que provienen de una "Frónesis" que es sabiduría y prudencia. 
Y yo me atrevería a cotejar esta teoría epicúrea con la del novelista 
Lawrence que se imagina al hombre perfecto en ·la actitud del acró­
bata que se mantiene muy erguido sobre la cuerda tensa merced a un 
balancín cuyos xtremos, que son la materia y el espíritu, se contra­
pesan. No hay para qué demorarnos en señalar la trágica inconsis­
tencia de esta concepción . . . Ella no es en realidad sino una de tan­
tas manifestaciones del naturalismo pelagiano. 

Acerca del placer, Epicuro distingue: el placer en movimiento 
( ecloné en kinesei) y el placer en reposo ( ecloné en stasei, kataste­
matiké ecloné) y declara que solamente este segundo es admisible y 
laudable. Explica esta oposición diciendo que un gran número ele pla­
ceres provienen de la satisfacción ele un deseo, y que la viveza ele 
éste guarda proporción con la intensidad ele aquéllos. De manera que 
el placer es una transcición, un movimiento de un estado a otro, y 
causan, por lo mismo, una agitación violenta en el alma. Por el con-_ 
-trario: los placeres en reposo, que son los verdaderos, consisten. en
un goce tranquilo de la situación en que ele presente nos hallamos,
y excluyen toda aspiración o anhelo a cosas distintas. En los moder­
nos tiempos, Bain en "The emotions and the Will", citado por A.
Fouillée, habla casi en los mismos términos ele los placeres que na­
cen ele una relación entre la emoción presente y otras emociones si­
multáneas o anteriores. Son -dice- esto,; placeres debidos a un
·'movimiento" y ele ahí que la costumbre y la repetición los agoten
y que la saciedad resultante engendre desvíos a veces extravagantes y
a veces criminales.

Y o no sé qué tánta confianza pondría Epicuro en su doctrina 
del "jocunclus sensus". Júzguese ello ele acuerdo con esas sus apela­
ciones al suicidio que constan en varios pasajes alegados por Cice­
rón: "Si tolerabiles s-int _dolores feramus; sin minus, aequo animo e 
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vita, cum ea: non placeat, tanquam e theatro exeamus'·'. ( De ffriibus, 
I, XV, 49.) Y por su parte, Séneca le atribuye la misma idea: i'Ma-: 
11:1m_ est in necessitate. vivere, sed in necessitate vivere necessitas nu� 
lla est". (Epist. XII.· 10.) Una doctrina sobre la felicidad humana 
) sobre el equilibrio y la serenidad del ánimo, bien supremo del hom­
bre, no parece muy. completa, muy apli{:able ni muy segura ele sí mi-s� 
ma cuando preconiza el suicidio como solución de las dificultades de 
la vida. Y esto, aun cuando Epicuro cuide de advertir que somos 11<;>s-' 
otros los culpables de haber llegado a esos aprietos: "Radiculum est 
currere ad mortem taedio vitae, cum genere vitae ut currendum es­
S!=t ad mortem effeceris" (Sén. Ep. XXIV, 22). Tal vez no sea dis­
paratado el relacionar estas "consolaciones" ( ! ) de Epicuro con otras 
resonantes que se leen en Amado Nervo: "Muy cerca de mi ocaso, 
yo_ te bendigo, Vida: - porque nunca me diste ni esperanza fallida 
ni trabajos injustos, ni pena inmerecida. -- Porque veo al final de 
mi rudo camino que yo fui el arquitecto de mi propio destino; - que 
si extraje las mieles o la hiel de las cosas -_ fue porque en ellas puse 
niel o mieles sabro'sas; - cuándo' planté rosales cóseché sien1pre ro­
sas . . . Hallé sin duda largas las noches de mis penas ; - mas no rrie

prometiste tú sólo noches- buenas y en�Jámbio tuve algunas santa­
mente serenas . .. " 

Y cuando el poeta concluye diciendo: "¡Vida, nada me debes! 
, Vida!, estamos en paz!," se queda uno pensando dos cosas: a-) que 
nunca tuvo el epicureísmo auténtico una expresión tan acompasada 
/ exquisita como ésta. b) que, si no estoy equivocado, fue pre�iso 
que interviniera la peculiar religiosidad y aun el cristianismo no me­
nos peculiar de Amado Nervo, para que el epicureísmo antiguo pu­
diera formularse con esa noble exactitud. 

(Esta última observación podría aplicarse a muchas aclaptacio..: 

nes que de los filósofos antiguos se hicieron en nuestras· épocas clá­
'Sicas. Por este aspecto, Quevedo es notabilísirrió.) . 

:_¡ 

Distingue también Epicuro entre los placeres del cuerpo . y los 
del espíritu, y afirma sin ambajes que estos segundos son muy supe.: 

-dores. aJos· otr.os-. Per,o ,es muy vago 9-_l definir estos dos órclef[es de
pJáceres .• Más aún:: habiendo en_señaclo que el �Jma e:¡, al fin, y a,\
i.:a:ho, de. i:guaLn�ü!ra_leza ton el: cJterpo, podría argüírsi:le que entr,e 

los uno$ y· los;J)tros,'��Jias .. h:abrá_ una, diferencia ele ir1y;:nsiclacL . _,
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Es curioso saber lo que Epicuro pensaba de la política. Por de 
contado tenía que excluírla, visto que todo su sistema se orientaba a 
la felicid�cl personal e ,individual. Pero, de otra parte, la política y 
la .ambición le p_arecían inseparables, y nada hay -decía-:- tan .pode­
roso como la ambición para perturbar las vidas humanas, ponerlas a 
toda suerte ele peligros y ele contingencias desgraciada�. Quienes la 
cortejen apenas podrán librarse de revoluciones inopinadas que los 
hagan pasar de la cumbre de la grandeza al más lastimoso vilipendio. 
Aun el poder soberano dista mucho de ser un bien para quien lo po­
see y administra. De todo lo cual se sigue el célebre aforismo. "Huye 
de la luz: esquiva el alboroto: vive ocultamente: Lathe briosas", y 
añadía : "No ha sido poca mi ventura por haber huíclo de las per­
turbaciones del Estado; igual o mayor ha sido la de no haber pre­
tendido complacer . al pueblo, porque ni el pueblo aprueba lo _que yo 
sé, ni .yo sé lo que aprueba el pueblo". 

Y a diferencia de Platón y de Aristóteles que jamás separaron 
la vida social de la vida moral ; a diferencia de los griegos que siem­
pre se apasionaron poi: los asuntos públicos, Epicuro profesa la ma� 
yor indiferencia por todo linaje ele ajetreo político. Su grande amigo, 
Metrodoro, escribe: "No nos ocupamos ele salvar a Grecia ni de 
merecer coronas cívicas: la única que deseamos es la de la sabiduría". 
Y o entiendo que para filosofar así es preciso tener la convicción ín­
ti�·a de que se viv� en. una época de' ruin'a irremediable. 

. � ' ' . . 

Hay., sin embargo, en Epicuro, ideas tan exactas como la de 
que "la justicia implica esencialmente la reciprocidad (más tarde S. 
Tomás hablará de la "alteridad", del derecho, y Dante lo definirá::. 
"Hominis ad hom-inem proportio"), por lo cual debemos respetar 
el derecho ajeno para que el nuestro no sea desconocido: N ec Laede­

re, nec violari (me bláptein allélous mede blaptesthai). Pero acerca 
de la justicia y de su origen. nó dice sino qu·e es una convención adop­
tada para poner en salvo los interesés· de ·]os partic�fares'. A esto de­
be añadirse la cita de Séneca ( Ep. XCVII, 15) "Epicurus diéit nihil 
justum esse natura, et crimina vitanda esse 9-uia vitari met�s non 
possit". 

El epicureísmo se hace· valer como "curandero ,espiritual". Ate� 
niéndonos a los fragmentos contenidos en. Íos '.'papiros de Hercula­
no" y a las citas de Cicerón (De.fin. II. 7 fin), Epicuro ofrece una 
cuádruple droga ( e tetrafármakos) .contra los tres errores .aue co-
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rrompen la vida, ace�ca_ �e los dioses, de la muerte, de los placeres,
Y de los dolores. H1stoncamente el epicureísmo representa un es� 
fuerzo para darle coherencia a la escuela Cirenaica y acaso tambi¿11 

para leg(�im�_r en p�rte el ascetismo pirroniano. Su g·rande populari�
d�cl y cl1t�s1on, su mfluencia sobre la humanidad de entonces y de 
siempre ( esa que en todo tiempo y circunstancia tratará de evitar 
u

_
na clisci�lina ?� auste:idacl y ele l�eroísmo, ésa que pretenderá justi­

ficar la vida fac1l mediante una muy equívoca doctrina ele "subordi­
nación a la naturaleza", ésa que tratará de esquivar los grandes de�­
carríos humanos aferrándose a la "aurea rnediocritas" tan cara a1 
epicúre� :i-roracio) se

_ 
deben a la diversidad dé aspectos que ofrece y

a la. facilidad de ser mterpretaclo de acuerdo con el gusto, elevado o
abatido, de cada cual. En el epicureísmo hay eco y resonancia para to­
das las índoles humanas. Dice que el placer es el bien supremo, pe­
ro _lueg� _Predica un �scetismo que extenúa ese placer; yuxtapone la 

res1gnac1on y la beatitud, la melancoiía' y el optimismo; su sensua­
lismo integral remata en ·un cálculo razonado y sistemático de los 
pl�ceres; es materialista pero busca su punto de apoyo en el pensa­
miento, desdeña la verdad científica, pero funda las reglas de con­
ducta sobre el conocimiento de la naturaleza; profesa el mecanicis­
mo pero introduce en e/la libertad; combate la superstición y sin ern� 
bargo preconiza una especie de fe religiosa. (L. R.) Aquí se me ocu� 
rre pensar que hay doctrinas ·que ·perpetuamente · tendrán influencia 
sobre la humanidad: unas porque favorecen, exaltan y estimulan "es� 
ta nuestra porción alta y divina"; otras porque lisonjean estos in­
destructibles apetitos animales que hay en nosotros. El combate y 
opos1c1on ele estas dos especies de qoctrinas quizás sea la verdadera 
trama ele este tapiz que se llama la historia. · Ella, . en el fondo, no 
representa sino la per�nne alternativa en que se hallan los hombres·, 
solicitados por esas dos fuerzas que al decir de Dante:· "E l'una al 
ci

_
el e l'altra a te_1:ra tira". E infinitamente mejor que' Dante ha_qía

dicho la Escritura: "Spiritus concupiscit adversus carnem, et caro 
adversus spiritum" •• . . 

' ·· 

El Escepticis1110. -.- El escepticismo que nos es más conocido 
es contemporáneo del. último período del pensamie.nto griego, y fi­
gura entre las primeras escuelas post-aristotélicas. Pirran de Elis,

en quien suele· reconocerse al corifeo del escepticismo, tení_a cuaren­
ta años cuando murió Aristóteles. ( Pirrón: 365-275) y fue contem­
poráneo de Teofrasto. Para ,mí es n�uy. importante el hecho ele que 
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Pirrón, junto con Anaxarco de Abdera, ac�mpañara a ��ej�ndro

hasta la India y allá hubiera entrado en retac10nes con los Gimno­

sofistas". R6bin y Durrant así lo hacen constar, y el primero apun­

ú el hecho de que Anaxarco se entrevistó muchas veces con los· gran­

des fakires, cori Calanos, entre otros, y de que recibió de ellos el do­

bl influjo de la palabra y del ejemplo.

Dicen algunos que tres siglos antes de Pirrón, ya hubo · en Gre­

cia manifestaciones de escepticismo, y que es muy probable que el

pirroniano se resintiera de esta tradición. La aserción· es sosten!bl�,

y hablando a priori es evidente que no
. 
deja de tene: gran �er�s�mi­

litud esto de que la época de las grandes especulaciones comci�iera 

·con una notable reacción escéptica. Dejemos para otra oportumdad

la comprobación documental de esta coincidencia.

Y también es preciso pasar de largo ante lo que Pirrón pudo

derivar de la India . . . Maya . . . la Rueda de las Cosas. . . los _cai:n­

bios sorprendentes de la naturaleza . . . la inestabilidad del paisaJe.

-Brahm. . . Atmán ...
· ¿ Qué pensaba exactamente Pirrón? La verdad es que _ lo- ign�­

ramos. No escribió nada, y lo que de él escribió Sexto Empírico ( mas 

0 menos 180-2lú) al cabo de cuatro siglos, no nos dice el pensa­

miento original de Pirrón, sino da testimonio de la evolución ya mu_Y
adelantada de su doctrina. Compañero de Pirrón en - su vejez fue Ti­

món de Fliunte ( 315-225?) y de sus poemas "Imágenes" y "Pitó�"

derivaron muchas noticias sobre el escepticismo Antígono de Cans-.

tia y principalmente Sexto Empírico.

De los pocos versos que nos quedan de Timón, hay algunos q:1e

·i1i'sistei1 en "la tiranía de las apariencias" y en "la vanidad de las �i�­

tindones entre el bien y el mal" ("Imágenes"). Háblase allí tambien

de la cuasi-divina indiferencia de Pirrón ante el torbellino de los em­

p.eños humanos, y de cómo él y sólo él posee ' la palabra de verdad.

En otra obra enteramente satírica, Timón presenta un combate ho­

mérico entre los filósofos, todos ellos víctimas de un mal común: la 

'••100-0-dfarrea" que se convierte luego en "logo�makia"; sucumben 
b , . , 

ailí los Dogmátito-s vencidos por Pirr-Ón "cuyo espmtu no esta - �nu-

'blado por el humo del orgullo · ( átyfos) y que há logrado emancipar

·a sus semejantes de la carga de las afecciones subjetivas y de las con­

·venciones ilusorias". En otro lúgar nos hace asistir a una "N ekya"

�de· fil6sofos. Eritre las sombras evocadas,, solamente las de los anti-
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pasibilidad del hombre sea total ( apatheia), que el hombre se des­
poje de sí mismo, que el equilibrio (ataraxia) del alma sea invulne­
rable : hé ahí lo que Timón llamaba "la regla de la vida según la na-· 
tu raleza eterna de lo divino y de lo bueno". 

A los noventa años muere Pirrón ( 27 5 más o menos). "11 a 
transposé pour les grecs -dice aquí L. R.) Autant dans la specula­
tion que dans la pratique? L'ideal hindou de l'absolu renoncenient". 

La historia subsiguiente del escepticismo es algo confusa. Sexto 
tener opinión ni tendencia ; la agitación del espíritu es pura vani­
dad; el sí y el no son equivalentes ; la suspensión del juicio ( epoké) 
trae consigo el abstenerse de hablar (afasia). 

De esta indiferencia_ especul;üiya pasa Pirrón a la práctica. Los 
actos de la vida ordinaria carecen de importancia : los menesteres más 
triviales de la economía doméstica, el daca y toma de los negocios 
caseros, o el desempeño del sacerdocio ciudadano, allá se las van en 
importancia. Pirrón --dice Robín- cultiva la "coquetería de la humil­
dad: si a mitad de su discurso los oyentes le vuelven las espaldas, 
nada le importa; su indulgencia para con los hombres nace de que 
para él no hay acciones buenas ni malas, nobles o indecorosas, me­
jor dicho, porque alternativamente son lo uno o lo otro. Que la im­
guos Eleatas hallaban gracia; Xenófanes apostrofaba de esta suer­
te a Pirrón : "¿ Cómo haz podido, oh, anciano, para librarte de las 
opiniones serviles y de los pensamientos hueros de los sabios?.  . . De 
verdad, nada te importa saber qué vientos soplan sobre la Hélade, o 
cuál es el principio y el -término de las cosas."· 

Parece que Pirrón se hubiera propuesto ser algo así como un 
socrático rabioso : la sabiduría es un mito, sensaciones y juicios son 
igualmente falaces y· equívocos, todo es por igual indiferente, equi­
librado ( entre el pro y el contra), indeciso. No hay por tanto que 
Empírico ( que ya sabemos vivió hacia 180-210) distingue los an­
tiguos y los nuevos escépticos.· Los primeros fueron los que admitie­
ron diez modos o tropos de la suspensión del juicio; los segundos 
los que sólo admitieron cinco. A aquellos pertenece Enesidemo de 
Cnosos, a los otros Agrípa. Entrambos son prácticamente descono­
cidos. 

Decía Enesidemo, irúerpretado por Sexto Empírico; No sé qué 
pueda yo saber acerca de las cosas visto que ellas aparecen de distin­
ta manera según sean las personas que las contemplan, los sentidos 
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que las perciben, las circunstancias de salud, la edad, etc., del que las
cóntempla. A estos tropos hay que añadir que la posición, la distan­
cia y el medio y la masa ocasionan gran variedad en las percepcio­
nes. Agrégu�se también la 'relatividad'·: relación ele sujeto a objeto,,o
de cosas y nociones entre sí; agréguese, otrosí,. la variabilidad ele las
percepciones provenientes de que no vemos ele la misma mane'ra 1·0 que
tS frecuente y lo que es raro. Por. este estilo son los diez trop·os' de Ene­
sidemo, y no �s posible dejar· ele recorn?c�r que si. no valerí. para des­
truir la certidumbre _y verdad de los juicios y percepciones, sí son
muy interesantes. para. investigar las causas de_ la innegable mutabi­
lidad ele nuestras clisposici9nes y afecciones.· Los tropos de Enesi­
demo no sirven para desterrar la certeza ele est� mundo, pero sí sir­
ven para estimar y corregir esta general causa de error que es la
precipitaci6n y parcialidad con que juzgamos.

Agripa, por su pai-te, insiste en el hecho "de que las voces de
los hombres no concuerdan acerca ele ningún asunto" (diafonía) por
cuanto. "lo inteligible y lo sensible son siempre relativos a una inte­
ligencia y a una sensibilidad". En lo cual queda subent_endido que
no hay dos inteligencias ni dos sensibilidades iguales .. Por todo lo
cual se hace inevitable la oposición y coútradicción de los juicios "ele
lugar a lugar, ele tiempo•a tiempo, de hombre a. hombre, y hasta en
un mismo hombre según las circunstancias en que se halla". A esto
se añade el "dialelo" ( di allélon: lo uno por lo otro: círculo vicioso:
petición de principio) o sea que para demostrar el valor de la razón
tengo que servirme ele la razón, y· suponer ya demostrado lo mismo
que me empeño en demostrar.

Anticipándose al positivismo, los escépticos qweren atenerse so­
lamente a los hechos, se niegan a admitir que entre. ellos haya rela­
ción ele causalidad propiamente dicha, y en vez de ella ponen sim­
ples concomitancias y secuelas suficientes para ordenar lá previsión
y la acción.

"A !'origine, la méthocle du Scepticisme était une discipline mo­
rale, dont le but était le salut par la quiétucle de la vie; par la suite,
ce fut, en outre et surtout, une discipline ele ]'esprit scientifique". Tal
dice R. y estas palabras nos ponen delante· la cuestión siguiente : El
escept'icismo griego, conservó · algo ele sus orígenes indostánicos ?
Porque para mí' es· indudable que los tuvo, como ya se insinuó.
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En 1� Ind'.a Y_ e� Grecia· hubo esceptícismo, pero muy distintos.
El que vio alla_ P1rron cuando seguía las huestes de Ateja:ndr'o,; se
fundaba en la "1mperinanencia", en la fugacís-ih1a' inestábiiidcrd de· las
cosas, en la perpetua· y omnímoda ilu'sión que es 111ivva:-.·. Mas el
escepticismo griego profesó la "incápaciclacl! ' ele' la �iente h'umaria
para llegar a una certidumbre. En ambos casos la verdad de las co­
sas se hacía inalcanzable : allá porque las· cosas rn•isrrias no son sino
ilusión y engaño y trampantojo; acá porque la mente· huni.aría · 11d foc
gra desembarazarse de una multitud ele impedimentos que le estorban
el conocimiento genuino y sincero de las cosas. Y considérese junta­
mente que el escepticismo de la India tiene un carácter ético, al paso
que el ele Grecia llegó a ser únicamente técnico. Ouiero decir con es­
to que en la India, eso que he llamado su escepticismo, era en reali­
dad . un "renunciamiento" y un "despojarse" el hombre a sí mismo
( esto del "despojo" lo pone L. R. en boca de Pirrón, pg. 381, señal
de que sí hubo conexiones entre la India y Grecia), y, para decirlo
claramente, una norma de vida. Porque al profesar la radical imper­
rnanencia e ilusión de las cosas, el amor y deseo ele ellas tiene que
desvanecerse progresivamente hasta parar en la más soberana indi­
ferencia : muertos y extinguidos los deseos, el alma tiene que hacer­
�e imperturbable. No ele otra suerte hablaba Pirrón.

Pero resulta ahora que en la mente de la India, aquel escepti­
cismo ético, intrínsecamente ordenado a moderar la vicia tocia la vi­
cia, la embargaba íntegramente, o, en otros términos, el' espíritu que
lo aceptaba no dividía sus fuerzas para aplicarlas al fomento de otras
tendencias, ni a la prosecución de otros intereses, ni al logro y con­
quista de esas mismas cosas que declaraba impermanentes. Lo con­
trario acontecía en Grecia, y habría ele acontecer más y más inten­
samente en el mundo occidental : el escepticismo no podía ser ( como
quería Pirrón) una norma de vida que dominara efectiva y total­
mente al hombre porque ese mismo hombre andaba solicitado por el
apetito de conquista del mundo material y ele su explotación, por el
intento de penetrarlo y descubrirlo ( que es el primer paso para aque­
lla conquista), y así era imposible que coexistiera con este intento y
con ese apetito aquella manera ele escepticismo que se traduce en re­
nunciamiento. De donde resulta que ese escepticismo que en la India
fue norma de vida, en Grecia vino a ser con el tiempo una técnica
del pensamiento, un mero, sistema filosófico, un método científico po­
sitivista. Para el pensamiento ele la India, los descubrimientos y pro-
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gresos propiamente científicos me parece que nunca han tenido ma­
yor importancia ni han constituído una ·finalidad o un ideal de vida; 
cosa muy distinta de lo que acontece hoy en grandes proporciones y 
ha acontecido siempre en el nmndo"occidental educado por Grecia. No 
deja de ser ilustrativo de esta suposición una frase de L. Bromfield 
(N .. in Bombay) que dice: "la pobreza tiene caracteres distintos en 
Oriente y en Occidente: allá afecta únicamente el cuerpo, acá pertur­
ba principalmente las almas." 

José Vicente Castro Silva 
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EN TORNO DE UN PROBLEMA DE SEMANTICA 

Por B. SANIN CANO 

En el fragmento dé la_obra "Cristianismo y Filosofía en la Ex· 
periencia Agustiniana", del señor Antonio Gómez' Robledo, publica­
do en el número de la "Revista del Rosario" correspondiente a los 
meses de septiembre, octubre y noviembre del año de 1945 ?e leen 
estas interesantes sugestiones: "Curioso y arduo proble�a de semán­
tica debe ser este de averiguar por qué o por dónde el atributo de la 
limpieza se ha tornado en su contrario, lo mundo en lo inmundo. Co­
mo quiera que sea el mundo es para el cristianismo la suma y com­
pendio de todo mal, lo aborrecible en sí desde que el Salvador mo­
mentos antes de su pasión, excluyó formalmente. al mundo de su ora­
ción universal de perdón". 

Veamos : "Mundus", sustantivo latino masculino, en uso desde 
los tiempos clásicos de la lengua de César y Cicerón, tiene en los tex­
tos el significado de "tocador, ornamento, vestido de mujer". Mun­
dus muliebris, dice Tito Livio. Como sustantivo "mundus" signifi­
ca también el mundo, el universo, "Mundi magnitudo", dice César. 

"Mundus" como adj.etivo, si.g.nifica limpio, elegante, pulcro. "Ni­
hil videtur mundius" ·dice Tácito. El sustal1tivo y el adjetivo no tie­
nen afinidad ninguna ni en su origen ni en su significado. 

La transformación de las palabras latinas en las españolas de 
igual o semejante significado fue obra principalmente del pueblo en 
un período de siglos. El latín clásico transformado por el uso popu­
lar fue la lengua que los conquistadores romanos, quiero decir los 
soldados, llevaron a España. Y este latín, ya averiado, suministró la 
base del caudal de palabras, giros e inflexiones con que vino a for­
marse la lengua española. De ordinario suele decirse que las lenguas 
románicas, la española, la portuguesa, italiana, francesa, rumana y 
otras son hijas del latín. La imagen no es muy precisa, porque en 
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